L A   P A L A B R A
Isaías 66, 18-21

Yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. Yo les daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones: a Tarsis, Put, Lud, Mésec, Ros, Tubal y Javán, a las costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.

Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromedarios -dice el Señor- como los israelitas llevan la ofrenda a la Casa del Señor en un recipiente puro. Y también de entre ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor.

SALMO: Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia.


¡Alaben al Señor, todas las naciones, 


glorifíquenlo, todos los pueblos!  


Es inquebrantable su amor por nosotros, 


y su fidelidad permanece para siempre.  
Hebreos 12, 5-7. 11-13

Hermanos:

Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos: Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. Porque el Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 

Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre?

Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella. 

Por eso, que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano, para que el rengo no caiga, sino que se cure. 
 Lucas 13, 22-30

Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén. Una persona le  

le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?» El respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes." 

Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas." Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!" Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.  Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los 
últimos.» 
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	T.O. DOMINGO XXI: 26–08-07
El Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 


	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)

«Traten de entrar por la puerta estrecha »

Respecto del Infierno hay errores muy difundidos: unos creen que el Infierno no existe. Otros creen que sí existe, pero que allí no va nadie, aduciendo que Dios es infinitamente bueno. Pero no hay que olvidar que Dios es, al mismo tiempo, infinitamente justo. Recordemos, también, que el propio Jesucristo nos habló en varias ocasiones sobre la posibilidad que tenemos de condenarnos.
El Infierno es una realidad innegable. De hecho, el Infierno es de creencia obligatoria para los Católicos, y es de los dogmas de nuestra fe que presenta mayor número de textos de la Sagrada Escritura que lo sustentan, en los cuales por cierto aparece con diferentes nombres.
Para que alguien se condene es necesario que tenga una aversión voluntaria a Dios, un enfrentamiento o una rebeldía contra El y, además, que persista en esa actitud hasta el momento de la muerte.
>>>>>>>>>>>>>>>

      Lectura próximo Domingo: Ecles.: 3,17-18.20 .28-29  >>Hebr.: 12, 18-19.22-24>>
    Lc.: 14,1.7-14 25-37
¿ C U Á N T O S   S E   S A L V A N ?

Jesús se dirigía hacia Jerusalén para consumar nuestra salvación. 

Una persona quería saber para cuantos era la salvación. ¿Es verdad que es para pocos?

En nuestros tiempos, atendemos mucho a las estadísticas o a los cálculos de probabilidades. 
Hoy se hacen tantos estudios de mercado, estadísticas pero, me parece, que preocupa poco el tema de “la SALVACIÓN ETERNA”.

Y debería ser la preocupación mayor, porque ¿a qué vale si a gobernarnos será tal o tal otra persona, para unos años; o bien cuanto hayan aumentado los zapallos o el pescado y no preocuparnos de aquellas realidades eternas?.

SALVACIONES: Hay muchas. Salvarme: de repetir el año, de la gripe invernal, de la 
                               desgracia del Cromañón, de aquel piquete o no haber tomado ese vuelo…

Una estadística: es del año pasado, en Italia. (creo que la nación no sea tan importante, en 
                                 cuanto por doquier, “en algo nos parecemos”, ¡es la “GLOBALIZACIÓN!):
> Para ayudar a vivir dignamente y según la voluntad de Dios y alcanzar la   

   salvación eterna, hay aproximadamente 38.000 sacerdotes.
> Para “las salvaciones”, hay:

-- 21.000 magos y astrólogos

-- 30.000 personas, por día, se dirigen a un mago.

-- 11.000.000 de personas (¡falto yo!)  han tenido contactos con magos o parecidos.

-- 5.000 millones de euro (más de 20.000 millones de pesos) los gastos para recibir consejos,   

    previsiones y amuletos.
Salvarme para la vida eterna: Una pregunta: Yo, vos: ¿cuántos = sacrificios, renuncias, 
                                                             aprendizaje, dinero… van para la “salvación eterna?”
¿Cuántos se salvan? Yo diría: “NADIE”. Porque los medios, el costo… son tan enormes 
                                          que nadie podrá pagar. Entonces el Padre nos envió a su Hijo. 
Él nos ha salvado y ¡a qué precio! “No olviden que han sido rescatados de la vida vacía que aprendieron de sus padres; pero no con un rescate material de oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha ni defecto. Dios pensaba en él desde antes de la creación del mundo”. (1ra. Pedro 1, 18-20)
 “Dios es rico en misericordia: ¡con qué amor tan inmenso nos amó! Estábamos muertos por nuestras faltas y nos hizo revivir con Cristo: ¡por pura gracia ustedes han sido salvados! Ustedes han sido salvados por la fe, y lo han sido por gracia. Esto no vino de ustedes, sino que es un don de Dios”; (Efes. 2,4-8).
Ahora podemos hacer sólo otra pregunta: “¿Qué debo hacer para NO salvarme?”  
Dios nos ha salvado, pero “Quiso, sin embargo, el Señor santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino organizándolos en un pueblo que Le reconociera en la verdad y Le sirviera santamente. (L.G.9)
La salvación, Dios no la impone, la ofrece, es un “DON”. El hombre la acepta o la rechaza.

Hay varias puertas por donde entrar a la VIDA:
Jesús: “Yo soy la puerta”. Por él llegaremos derechitos al Padre!
María: “Puerta del cielo”. María siempre nos lleva al Hijo y nos ampara, algunas veces nos 
                                               esconde bajo su manto. (Así me decía mi abuela). 
La puerta angosta (¿será la de Pedro?)
La de la Misericordia y la penitencia: Podría ser, ésta, la puerta de los “Irregulares”,   

                                                                             es decir aquellos que han contraido un matrimonio válido. Se ha destruido y han construido uno nuevo con otra persona (ya casada por iglesia o no; civilmente o no; da lo mismo), se encuentran inhibidos para acceder a los Sacramentos porque se encuentran “en estado de pecado grave”. Creo que (es sólo mi opinión) podrán entrar por esa puerta: reconociendo su debilidad para enfrentar caminos de castidad (separarse, de ser posible, o vivir “como hermanos”), aceptar que la “Ley del Señor es perfecta”, pero “yo soy un pecador” y caminar por el camino de la penitencia y la Misericordia.
>>>>>>>>

La puerta de José: Cuando S. José murió, todavía Jesús no había consumado la redención  

                                       y el cielo estaba cerrado. Entonces: José, el que había cuidado y salvado a Jesús de la mano de Herodes; protegió y salvó a María de la lapidación … ¿qué podía hacer? ¿Esperar – aburrido - por ahí? No olvidemos, y no se olvidó él, que era Carpintero. Con su hablidad habrió un buraco y entró. Entró y esperó la llegada de Jesús y María.
Al abrir Jesús las “puertas del cielo”, el buraco no se cerró, quedó ahí como una puerta de servicio y de emergencia. La cuidaba José. Y José conocía las miserias de la vida, la dureza del trabajo, para parar la olla, y tenía tantos amigos. Los hacía entrar (algunos no merecidamente, otros rebotados por las otras puertas) hasta que se dieron cuenta que en el cielo había personas que… Comenzaron a investigar cómo y de dónde habían entrado. Lo descubrieron y Pedro mandó que se cerrara ese buraco. José con su humildad aceptó, pero fue a decirle a María que: “Tenemos que irnos porque yo aquí soy “persona no grata”. María llamó a Jesús y le dijo: ¡Vámonos! Juan se dió cuenta de que estaban preparando la “huida” y fue a decirle a Pedro: ¡“ahó, se van Pepe, María y el Maestro!  Ciertamente que el Padre y el Espíritu no se van a quedar aquí” ¿Qué cielo va a ser?

Los llamaron, les pidieron disculpas. José quedó con su puerta y como: 
“PROTECTOR DE LA BUENA MUERTE”. Es decir: de aquellos que, en la juventud, habían dado la carne al demonio y les es duro en la vejez, que den los huesos a Dios. 
Pasan por la puerta de José.

¡Es un cuento, pero!… 

 >>>>>>>>
Entonces:  
> Nadie se salva: Dios nos ha salvado.
> Debemos ser conocidos por Dios: Para eso: ser parte del Cuerpo de Cristo, su Hijo,    

   sino “No los conozco”.

> No basta haber escuchado a Jesús, participado al culto: “les digo que no los conozco!”
PAGE  
1

